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Amigos míos: 

'"1 \,, 

Vengo hoy a cumplir, por última vez, con 
el mandato constitucional de rendir 

cuentas a mi pueblo. Lo hago ante una 
Asamblea Legislativa que se reúne por 

vez primera. Ustedes recogen la tradición 
más querida de todos los costarricenses: 

la democracia que compartimos con 
orgullo. Les deseo una hermosajomada 

para la grandeza de la Patria. Doy 
cuentas al partir con la misma alegria y 

el mismo optimismo con que lo hice al 
comenzar. Mife en un destino de paz, 

desarrollo y libertad para Costa Rica ha 
crecido con el cariño de un pueblo que me 

enseñó que todo es posible, que no hay 
obstáculos insuperables cuando se 

trabaja confidelidad a los valores que se 
profesan. 

El Plan de Paz de los centroamericanos fue el primero en poner 
un alto a la locura de la violencia y de las soluciones armadas. Todo 
estaba lis to para la guerra, y hasta hombres justos y nobles llegaron 
a pensar que ese era el camino correcto. El Acuerdo de Esquipulas 
dio la vuelta a la Tierra como un grito de esperanza. Con rapidez 
increíble todo pareció cambiar y se dieron negociaciones exitosas de 
paz entre Irán e lrak; los soviéticos se retiraron de Afganistán ; 
Namibia logró su independencia; los soldados cubanos retornaron 
humillados a sus tierras y, súbitamente, todos los países y hombres 
de diferentes ideologías se unieron en una nueva esperanza: buscar 
una solución diplomática a sus conflictos. Se abrieron diálogos aun 
allí donde sólo se habían escuchado las armas. 

La economía también ha cambiado en pocos años. Todos, sin 
nin:Juna salvedad, buscan una mayor participación del sector priva­
do en la producción de riquezas y también de servicios. Casi sin 
excepciones se procura disminuir la participación del Estado en estas 
actividades. El mundo se hace más internacional y se crean grandes 
mercados como el europeo, el asiático o el de Estados Unidos y 
Canadá. Para nuestros países, los problemas más apremiantes son 
los de enfrentar las cuantiosas deudas externas acumuladas, enfren­
tar simultáneamente la pobreza y hacer crecer nuestras econom ías. 
Hasta ahora, pocos países del Tercer Mundo han tenido éxito al 
hacerle frente a este reto tan difícil. Afortunadamente nosotros 
estamos entre esos pocos. 

Este mundo que cambia todos los días en el que vive Costa Rica 
y en él me ha correspondido gobernar. Somos un país pequeño y sin 
armas. No somos potencia militar ni tampoco potencia económica. 
Pero no somos meros espectadores de los cambios de la humanidad. 
Nos hemos levantado corno una fuerza moral y pasamos a ser parte 
de la nueva historia. 

Más que darles cuenta, debo darles las gracias por haberme 
permitido ser su servidor en causas tan nobles. Tan grande fue el 
respaldo de Costa Rica que nuestras cruzadas recibieron los premios 
más altos que otorga la humanidad a quienes luchan por la paz, a 
quienes se esfuerzan por mejorar el medio ambiente, a quienes 
robustecen la democracia, a quienes combaten ejemplarmente la 
droga, a quienes levantan viviendas. Mi gran orgullo como gobernante 
se confunde con el de ser costarricense. En una hora en que cambia 
la historia del mundo, somos en parte responsables de la nueva 
dirección política y económica de nuestra América y de un poco más 
allá también. 

Doy cuenta de,la' paz ': 
El más sagrado mandato que recibí del pueblo fue el de 

preservar la paz de Costa Rica. Les juro que nunca me aparté de él, 
ni aún en los momentos más difíciles. Ni frente a la crítica más dura 
e injusta. Ni frente a presiones, amenazas o trampas solapadas. 
Entrego la paz de Costa Rica robustecida: no hay guerrilleros en 
nuestra tierra, no hay soldados bajo nuestra bandera, no hay dicta­
dores en nuestras fronteras. No hay rangos ni uniformes militares. 
Celebramos año a añQ el Día de. la Abol ición del Ejército. Fuimos 
parte de un Plan ds Paz pa¡r¡;¡¡ Centroaméric-:9 \t !rabaj,1mos en él sin 
desmayos. Por vez primera en la historia del lsl?T1(), los presrderites 
de los cinco países han sido elegidos libremente por sus gentes. 

En la lucha por la paz, recorrí varios pueblos del mundo y 
muchas gentes vinieron a Costa Rica. Todos supieron de nosotros 
y de nuestras luchas. Hace poco, para celebrar nuestros cien años 
de democracia, nos juntamos 17 mandatarios que representábamos 
a más de 800 millones de hombres y mujeres. Hablarnos de una 
agenda sin fronteras, para comprometernos al desarrollo y al desar­
me. A preservar y cuidar el medio ambiente. A robustecer la demo­
cracia. A derrotar el narcotráfico. Y a aliviar el pago de la deuda 
externa. 

El debate sobre las instituciones que debemos reformar o de las 
que debemos retirarnos está inconcluso y es urgente. Del mismo 
modo, apenas empezamos a resolver el problema del Ministerio de 
Relaciones .Exteriores, el cual debe se~, ajamplar .en··Un· país que no 
tiene ejército. Crearnos la Escuela Diplomática; propusimos que los 
embajadores fueran ratificados por la Asamblea Legislativa y hemos 
buscado reforzar la carrera del servicio exterior. Estamos, sin embar­
go, muy 1.ejos de tener el servicio diplomático y consular profesional 
que necesita el país. 

El diálogo de nuestra América Central demanda un parlamen­
to como una garantía más para consolidad la paz. Quiera Dios que 
esto sea comprendido por esta nueva Asamblea. No hay tarea más 
urgente que contribuir a fortalecer las democracias que nacen all í 
donde nunca se les conoció . En el robustecimiento de esas democra­
cias está la mejor garantía de una paz estable para Costa Rica. Está 
la esperanza de que podrán terminar las migraciones que tanto dolor 
producen y que afectan también gravemente a nuestra economía, al 
obligarnos a aumentar los gastos en salud, educación y seguridad. 

La alianza para la libertad y la democracia, a la que convocamos 
a.1 asumir mi mandato, está también inconclusa. Las ausencias más 

Arias en favor de privatización 

"Entrego na Costa 
Dino Starcevic 

El Presidente de la República, Osear Arias 
Sánchez, dirigió ayer su último discurso, ante la 
nueva Asamblea Legislativa: un balance en que 
resumió los logros de su gobierno y sofü:itó una 

economía privatizada. 

flagrantes son Haití y Cuba, donde tenernos al dictador en ejercicio 
de más larga duración en el mundo. Muchas democracias de tas 
Américas son incipientes y habrá que superar obstáculos de gran 
magnitud para que se desarrollen. Deberemos insistir y colaborar 
para qtue termi .en cuanto antes las dictadr; ras qu" r ut>;;isten. Nur:,-;a 
dos democr¡;¡das se hicieron la guerra y, por tamo, la lioertao polir.ca 
de todos nuestros pueblos es la mayor garantía para la paz. Lo as 
también para iniciar un programa de desarme que mejore nuestras 
posibilidades de desarrollo. 

Doy cuenta de la economía 
La econornia creció a un ritmo del cinco por ciento anual durante 

mi periodo corno presidente. Esto nos coloca entre los tres paises 
con mayor crecimiento de la América Latina. Por vez primera en 
nuestra historia, las exportaciones sobrepasaron, en 1989, los 1.600 
millones de dólares y la inflación, en ese mismo año, no alcanzó el 
10 por ciento. La creación de nuevos empleos llegó a30.000 por año 
y todos estos fueron absorbidos por el sector privado. Como resul­
tado de este dinamismo la tasa de desempleo se mantuvo por debajo 
del cuatro por ciento, esto es, una de las más bajas del mundo. Sobre 
todo destaco el avance de la democracia económica, especialmente 
a través del cooperativismo. 

Estos logros se dan cuando en Centroamérica existe un clima 
de guerra y en el mundo entero se hacen severos ajustes económi­
cos en casi todos los paises. Firmamos dos acuerdos con el Fondo 
Monetario Internacional y también el segundo acuerdo con el Banco 
Mundial para propiciar cambios estructurales en la economía. Esios 
consisten, básicamente, en hacer más competitiva a nuestra indlls­
tria bajando paulatinamente los aranceles que protegen lo hecho en 
Costa Rica. El mercado interno es demasiado pequeño para preten­
der que cerrando las fronteras podamos garantizar el crecimiento 
económico. 

Estamos obl igados a mirar el desarrollo de nuestra economía 
en el mediano y el largo plazo. ¿A dónde querernos llegar? ¿Cómo 
lo queremos lograr? Buscamos una economía que esté básicamente 
en manos privadas y para lograrlo propiciamos disminuir el aparato 

estatal. El primer paso que nos pareció necesario fue traspasar las 
empresas productivas que estaban en manos del Estado. En este 
sentido, el traspaso de CATSA a las cooperativas y el futuro traspaso 
de FERTICA a los agricultores son buenos ejemplos . No basta que 
la producción y muchos servicios estén en manos privadas. Es 
necesario asegurarnos que ello signifique eficiencia, lo que deberá 

. reflejarse en bajos precios al consumidor. No conocernos mejor 
método para asegurar esa eficiencia que el de una sana competen­
cia. 

Solo si somos capaces de producir a buenos precios seremos 
capaces de vender en los mercados externos. El notable éxito que 
hemos obtenido hasta ahora en esta materia se realiza a un alto 
costo, con cargo a los contribuyentes mediante los certificados de 
abono tributario. Esta situación deberá ser cuidadosamente viailada. 
Puede llegar el momento en que la ineficiencia industrial que escon­
demos tras el proteccionismo la escondamos entonces detrás de 
estos incentivos. 

La reorganización de CODESA como una agencia de reconver­
sión industrial, marca un hito en la modificación de las formas de 
estímulo del Gobierno para promover el desarrollo de la industria. 
Esto, unido a la puesta en ejecución del Programa de Reconversión 
Industrial, hace prever una colaboración cada vez más constructiva 
entre los sectores público y privado. 

Agricultura 
- Al dejar.el Gobierno puedo decir, con profundo orgullo, que la 

transformación de la agricultura de Costa Rica se ha iniciado de 
manera m uy exitosa. El sector agropecuario es, en la actualidad, el 
de mayor crecimiento económico. Contribuye con el 70 por ciento de 
las exportaciones y es el segundo empleador del país . Contamos con 
considerables excedentes de granos básicos y hemos aumentado de 
manera muy significativa, la variedad de productos disponibles para 
la exportación. Hemos disminuido sensiblemente nuestra dependen­
cia del mercado cafetalero, cuya crisis fue compensada en buena 
parte por un incremento de 75 millones en las exportaciones de 
banano. Piña, melones, macadamia, cítricos y palmito, son sólo 
algunos de los nuevos productos que han contribuido a lograr 
aumentos en la entrada de divisas. • 

Dejamos un sector agrícola que camina hacia nuevas fronteras; 
un sector moderno, dinámico y competitivo. Para su apoyo, queda 
planteado un esquema de reordenamiento y de modernización de las 
insti tuciones, cuyo financiamiento ha sido negociado con el Banco 
Mundial y con la Agencia para el Desarrolló Internacional. 

Como ninguno otro, nuestro Gobierno apoyó la compra de 
tierras para el campesino. Solo el año pasado, destinamos 1.000 
millones de colones para la compra de fincas y se continuó con la 
entrega de miles de escrituras. Se promovió, con importantes empre­
sas agroindustriales y exportadoras , la firma de convenios para 
comercializarla producción de los asentamientos campesinos. Hemos 
trabajado con seriedad en el diseño de esquemas financieros que 
disminuyan las deudas de los agricultores. 

Turismo 
El desarrollo del turismo fue objeto de nuestro empeño, tanto 

desde su dimensión cultural como desde el punto de vista económi­
co. La opinión favorable que nuestro país se ganó en el exterior, 
gracias a sus iniciativas de paz y democratización, así corno los 
cambios positivos en la situación política centroamericana, provoca­
ron el fortalecimiento de la corriente turística hacia Costa Rica. 
Gracias a la colaboración de un grupo de empresarios y profesiona­
les costarricenses, se elaboró y se puso en marcha un programa de 
reestructuración del sector. Como consecuencia de este esfuerzo 
coordinado, el área turística se desarrolla con optimismo. La ocupa­
ción hotelera ha alcanzado una tasa superior al 90 por ciento, y en los 
primeros meses de 1990 se han concretado millonarios arreglos de 
inversión para modernizar y expandir las actuales facilidades turísti­
cas. Nos hemos preocupado por orientar este desarrollo hacia 
fórmulas que ga.ranticen la correcta protección de la naturaleza, asl 
como nuestra identidad cultural. 

Caminos y carreteras 
En materia de vialidad, esta Administración definió una clara 

política de asignar recursos, de manera prioritaria, a las labores de 
mantenimiento y rehabilitación de obras. En cuanto a la construcción 
de nuevas vias, nos satisface informar que se concluyeron muchos 
proyectos de caminos vecinales y muchas etapas planeadas de 
carreteras. Se continuó la ejecución de la Carretera Costanera en 
algunos trechos y hemos logrado los créditos que permitirán seguir 
con otros tramos. Se han ejecutado varios proyectos en la Zona Norte 
y se encuentra financiada la rehabilitación de la Carretera lntera-
'rnericana. . 

Además de la labor rutinaria de mantenimiento de las edifi­
caciones nacionales, que incluye a los centros de enseñanza, alcan­
zamos a construir 500 nuevas aulas como refuerzo al empeño por 
mejorar nuestro sistema educativo. 

Deuda externa 
Durante todo el curso del Gobierno, propiciamos negociaciones 

para lograr el pago de nuestra deuda externa contratada con la banca 
internacional privada. Finalmente, llegamos a un acuerdo que es 
ejemplo para el mundo entero. La Asamblea Legislativa ya aprobó la 
ley que nos permitirá comprar, por 17 centavos, cada dólar que 
debemos a esos bancos. Este acuerdo con nuestros acreedores 
privados me permite decirles a las nuevas generaciones de costarri­
censes, a la Patria Joven de mi país, que hay sobradas razones para 
pensar que el :Sueño de hacer de Costa Rica el primer país desarrollado 
de América latina será muy pronto una realidad, de igual manera que 
lo fue el sueñCI de ver a Centroamérica democrática y libre. 



Economia peq1.1eña 
Nuestra economla es pequeña y es imprescindible cuidarla. Es 

preciso dirigirla con prudencia y recurrir a toda nuestra madurez 
polltica para manejarla. Las necesidades de los menos favorecidos 
en Costa Rica son, .rnuchas veces, apremiantes y todos quisiéramos 
poder solucionarlas a la brevedad. Es irresponsable, sin embargo, 
crear expectativas para resolver estos problemas cuando la capacidad 
de la economía no lo permite. 

Algunas variaciones en los ingresos y los gastos estimados del 
Estado pueden tener efectos inmediatos. Así, por ejemplo, una 
acumulación de factores que van desde menores ingresos fiscales 
por la baja de los impuestos del café, hasta mayores egresos por 
pagos salariales acordados en laudos arbitrales o por el pago de 
certificados de ahorro tributario, pueden desajustar las predicciones 
presupuestarias. Cuando se dan situaciones de esta naturaleza es 
preciso hacer ajustes sin perder de vista el manejo global de la 
economía. 

Aun CL1ando el comportamiento de la economía en 1989 fue muy 
satisfactorio, el Gobierno de la República analizó los resultados 
fiscales con .enorme responsabilidad y preocupación, en vista de que 
no se alcanzaron todas las metas acordadas con el Fondo Monetario 
Internacional. Las razones principales fueron que el monto de los 
salarios pagados creció en un 25 por ciento, es decir, en casi 5.000 
millones de colones. El incremento se explica principalmente por la 
sujeción, por parte del Poder Ejecutivo, a laudos y resoluciones de los 
tribunales de justicia. También las pensiones crecieron en un 27,2 por 
ciento, esto es, en casi 2.000 millones de colones. La declaratoria de 
inconstitucionalidad hizo incontrolable el gasto y en la actualidad, de 
los pagos de pensiones con cargo al presupuesto nacional, el Estado 
aporta el 90 por ciento. Por otra parte, los certificados de ahorro 
tributario aumentaron en 2.500 millones en 1989 y el incremento de 
intereses por la deuda interna aumentó en casi 3.000 millones de 
colones. 

Siempre hablamos de un camino costarricense para el desarrollo. 
Somos muy pocos para tratarnos como estadísticas y no mirarnos en 
la cara. Por eso hablamos de hacer los cambios gradualmenle, sin 
afectar el emp!eo, sin dejar, por diiíci!es que fueran las cir(;unstancias, 
de invertir en e! hombre, en la justicia, en la democracia y en el 
robustecimiento de lc. paz. P<:ir eso hemos hablado de una economía 
con rostro humano. 

Ooy eu«inta de ia vivoe1mi~ 
Fue por esto que impulsamos un programa de viviendas que no 

tiene parangón en el Continente. Construimos 85.000 \iiviendas. En 
un esfuerzo nacional, por encima de diferencias políticas, los 
costarricenses comenzarnos a vencer el tugurio. Por vez primern 
éste eslá desapareciendo en nuestra tierra. '.:le penderá ahora de que 
no disminuyamos la inteílsidad de! esíuerzo para que podamos llegar 
a ser el primer país libre de tugurios en América Latina. No podemos 
engañamos ni por •Jn instante: a aquellos que no lienen vivienda 
digna ies estamos negando el derecho a la dignidad como personas. 

Son miles y miles los compatriotas que no tienen ingresos 
sufician!as para obtó'r;er la vivienda. Esp-ero que un día el salario de 
cada trabajador alcance pc;ra sal1$iac.er todas la:s necesidades 
esenciales y que eeto incluya fa vivian~. No podemos esperar ese 
día cruzados de brazos y es por eso que el Estado cfabe colaborar a 
que las viviendas se levanten al'rora. No debemos deter.er taste 
esfuerzo , sino que por el contrario det.remos reklrzarlo. Estamos 
invirtiendo en la paz y en la justicia, y n&da puede ser más reo!abie 
para un pueblo orgulloso de su democraci(:l centenaria. 

Doy ...;u~ni¡;¡ de ¡¡,¡ ooucació01 __ 
Que gobernar es educar es lema que ha sido usado por 

mandatarios de muchos países en todo el planeta. No por eso deja 
de ser verdad. Nos propusimos modernizar sustancialmente nuestra 
educación. Nada puede ser más grave para Costa Rica que caer en 
la mediocridad, en contentarnos con aquello que logramos ayer. En 
un mundo que cambia con tanta rapidez actuar de ese modo es 
sencillamente condenarse a la ignorancia. Por esto hemos puesto 
especial énfasis en el rigor, en la excelencia y en la modernización de 
nuestro sistema educativo. 

Establecimos las pruebas nacionales de sexto grado y los 
exámenes de bachi llerato. El aula y el laboratorio se han activado con 
los esfuerzos de profesores, estudiantes y padres de fam ilia. Hemos 
mejorado sustancialmente la preparación de materiales escolares . 
Nos propusimos poner las bases científicas y humanísticas para que 
el futuro de nuestros jóvenes fuese plenamente parte de la vanguardia 
mundial. Los colegios científicos que hemos creado abren oportuni­
dades insospechadas a aquellos con vocación definida por la ciencia 
y la tecnología. 

Ciencia y tecnología 
El Programa Nacional de Ciencia y Tecnología, cuyos alcances 

llegan hasta el año 2000, es el producto del esfuerzo integrado de 180 
especialistas procedentes de 60 instituciones tanto gubernamentales, 
como privadas. El cumplimiento de sus cuatro objetivos básicos se 
inició en esta .Administración . Hemos dotado al sistema científico 
tecr1oiógic.o de los mec;¡¡nisrno~. j1,1rídicos y financieros y de los 
recursos humanos y lísicos ner-.-esarios para el desarrollo del país. 
Hay una participación activa en el Programa de Reccnversió-ri 
Industrial. mediante la transformación tecnológica del sector produclivc 
exportador. Hemos dados impulso y promovido el desarmllo de 
tecnologías de avanzada, de alto contenido de va!or intelectii<ll y 
material agregado, capaces de proporcionarnos venlajas competiiivas. 
Hemos popularizado la ciencia y la tec¡'Jo log fa:, como un 1 eclio para 
crear conciencia de la importancia de mejorar la calidad de vida del 
costarricense. 

nde11 

Doy cuenta de la salud 
Históricamente, la preocupación del costarricense por la ense­

ñanza ha ido estrechamente unida a la preocupación por la salud. 
Juntas, las preparación del esplritu y la protección del cuerpo para 
asegurar igualdad de oportunidades. Nos dispusimos reorientar la 
totalidad del Sistema Nacional de Salud, en una acción coordinada 
de todos los organismos del Estado. Definimos con claridad una 
Política Nacional de Salud, centrada en el uso cada vez más eficiente 
de los recursos, de aumento de la capacidad administrativa y de 
búsqueda de un alto grado de autosuficiencia local: ''' 

Nuestra polltica ha conseguido que el estado general de salud 
de los costarricenses haya experimentado notables mejoras. El 
índice de mortalidad infantil volvió a descender, después de diez 
años de preocupante estabilización. En el ámbito asistencial hemos 
logrado que el 91,2 por ciento de la población total del país disfrute 
del seguro de enfermedad e invalidez, vejez y muerte. Con ello 
podemos declarar que la universalización del seguro social es un 
hecho. 

La Caja Costarricense de Seguro Social ha experimentado 
nuevos modelos: el de libre elección médica, el de atención integral 
por medio de empresas cooperativas de autogestión y el centro 
integrado con la participación activa de la comunidad. Futuras 
evaluaciones de esos modelos permitirán determinar cuáles orienta­
ciones deben adoptarse en cada región del país, para lograr el 
propósito de humanizar cada vez más, y a la vez hacer más eficiente, 
el sistema nacional de salud. 

En el campo de la construcción de centros hospitalarios y de 
clínicas, la Caja Costarricense de Seguro Social real izó la más 
grande labor de su historia. Durante este período quedaron conclui­
das las nuevas clínicas de Tibás, Orosi, Aguas Zarcas, Pocosol, 
Horquetas, La Virgen y la sucursal de Santa Cruz; quedando en 
proceso de construcción, para concluirse en el presente año, tas 
clín icas de Cartagena, Guadalupe de Cartago, San Juan de Tobosi 
y la sucursal de Guadalupe. 

Al iniciarse el Gobierno, la provisión de ag1,1a potable en el país 
se encontraba en una aguda crisis, al punro ~,,. tener que restringir los 
permisos de construcción de vrv!endas y urbaTrizaciones. 1-\hora 
contamos con un suministro superior a la demanda de <\9Ua potable, 
lo que permiti::; la €1itT1 inación de los racionamientos estacionales. 
Esto rel)fesenta un avance de grandísimo efecto ~1f1' 1r.e1ora de las 
i;oinclicione~. de salud de los costMricenses. Más ool 92 por ciento de 
los. !1ogares recibe abasiecimiento de ag~1a cie una red nacional. 

Durante nuestra Administración, el ritmo de construc.-ción de 
acueductos rurales se elevó al p;omedio de 141 por año, el doble del 
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promedio de los diez años anteriores. Preocupados por la conseiva­
ción ambiental, por medio del Instituto de Acueductos y Alcantarilla­
dos, hemos imp1.,1l~ado amplios programas de protección y mejora­
miento de las cuencas hidrográficas. 

La capacidad para responder a estados de emergencia quedó 
demostrada en dos ocasiones recientes. Una, con motivo del Huracán 
Juana, y la otra con la salida momentánea de operación del sistema 
de Oro si. En ningún caso, los costarricenses sufrieron incomodidades­
º alarmas por falta de abastecimiento. 

Doy cuenta del medio ambiente 
Del compromiso adquirido por este Gobierno de preservar para 

las generaciones futuras el patrimonio natural de Costa Rica y de 
propiciar su explotación racional en beneficio de la población, nació 
el Ministerio de Recursos Naturales, Energía y Minas. Gracias a su 
labor tesonera, nuestro pequeño pals ha tomado una posición de 
liderazgo mundial en lo C?Ue se refiere a conservar la diversidad 
biológica y las áreas silvestres. Poseemos el mejor y más des~(rolla­
do sistema de áreas de conservación y el primer centro de investigªpión 
en biología tropical del mundo .. La creación del Instituto Naciona,Lde 
Biocliversidad, auspiciada y promovida por nosotros, es un proyecto 
pionero en todo el orbe. 

Energía y desarrollo 
El Plan Nacional de Energía 1986-2010 constituye un podero­

so recurso por prevenir y planificar, lo que nos pennitirá conservar la 
tasa de electrificación más elevada de Latinoamérica. En nuestro 
periodo de Gobierno, gracias a la expansión a todos los rincones del 
país de la red eléctrica, se llegó a un grado de electrificación del 90 
por ciento , con más de 100.000 nuevos abonados. Una exitosa 
campaña para concientizar a los usuarios permitió reducir sustancial­
mente la tasa de crecimiento del consumo residencial, sin necesidad 
de someter a la población a incómodas restricciones. 

En cuanto a los hidrocarburos , presentamos ante la Asamblea 
Legislativa una nueva ley que permitirá, entre otras cosas, que 
empresas extranjeras, bajo la rectoría del Estado, exploren nuestro 
subsuelo sin costo para los costarricenses. El futuro minero del pals 
ha sido replan teado, gracias a los estudios realizados por el proyecto 
de los Alamos y el Proyecto Anglocostarricense, los cuales nos 
brindan información amplia y valiosa sobre nuestro potencial en 
recursos minerales. 

Telecomu111h;:aciones y desarrollo 
No se detvvo, durante esta Administración, si desarrollo del 

sistema na.dona! de telecomunicaciones, pese «i ret¡·aso que ha 
sufrido su expar.siór1 como consecuencia del rechazo ~~is1alivo, de 
nuestras propuestas de financiación. Aunque alcanzamos una den­
sidad teleíónica de 14 aparatos por cada cien habitaciones, una de 
las más altas de Amélica Latina, es conveniente llamar la atención 
de los señOíes legisladorss sobre el paligm de que mayores retrasos 
en los proyectos de crecimiento nos l!e·ven a saturar peligmsamenie 
!a red aciual. 

Calidad de vida 
Nl' .stro Gobierno no descuidó ninguno de l ~~ factores que 

inckiei'1 6n la calidad de vida. ,/).,_la preocupación por el ambiente, 
unirnos el propósito de mejorar y ampliar !os medios. disponibles para 
el esparcimiento y la recreación al aire libre. Convertimos en una 
realidad nuevos parques y plazas en casi todos !os pueblos y 
ciudades de la República, hasta dar a este aspecto de la vida 
colectiva ona dimensión sin precedentes . El Parque de la Paz, El 
Parque ool Norte, la Plaza de la Democrncia, la Plaza del V Cente­
n3.rio , luernn pueslos al servicio de nuestras comunidades urbanas. 
En el marco del Pmgrama Nacional de Parques y Areas Recreativas, 
a caFgo de \a P•imera Dama, coo!nJirnos 350 parques en todo sl f.1-::iis. 

Para colaborar con la imn!)rafl.a ambi~ilaci<'.in educativa dé loo 
luturos ciudadanos, se tlio énfasis especial al tm1aiecimisnto de tas 
guarder!as infantiles. Por otra parte, ¡: r oons.icierar al anciano como 
una persona productiva, con inquietudes cultural&;; y espirituales, 
con derecho a r,0articipar en los procesos der~1ocrálioos y provisto de 
una exparkmcia que se debe aprovechar p-a:-a e! "l'flriquecimiento 
maierial y espiritual de la sociedad, pus¡mos gran interés en el 
desaí!'dlo del Programa de Centros Diurnos d9 Atend ón de la 
Tercera Edad . Ambas programas prevén la a!ención diurna de sus 
respectivas poblaciones, con el relomo al t;.:iga• du;ante las he ele 
descanso . En nuestra labor, la participación de la familia, la 
comunidad y las empresas públicas y privadas locales, ha sido 
determinante para el éxito que hemos obtenido. 

Amigas y amigos míos: 
En pocos días entregaré el Gobierno. Lo haré en paz con mi 

pueblo, porque trabajé sin descanso por cada una de las cosas por 
las que les pedí el voto. He dejado para el final el referirme a la lucha 
contra la corrupción y el narcotráfico, a la ley de la promoción de la 
igualdad social de la mujer y el hombre, y al robustecimiento de 
nuestro sistema legal con la creación de la Sala IV de la Corte 
Suprema de Justicia. 

Siempre sostuve que Costa Rica podría vencer cualquier obs­
táculo cuando las causas que emprendía eran aquellas en las que 
lograba un amplio consenso, por encima de divisiones políticas. 
Solíamos poner, como grandes ejemplos de estos logros, lo que 
habíamos hecho con la educación y la salud. Ahora agrego con 
alegría, como ejemplos, la paz y la vivienda. Allí donde todo parecía 
imposible, juntos logramos la paz y juntos levantamos ias viviendas 
prometidas. Esto también habrá de ser verdad con la Ley de promo­
ción de la igualdad social de la mujer y el hombre. Juntos aprobamos 
la ley y ahora deberemos también juntos cambiar las actitudes y los 
comportamientos para asegurarnos la participación plena de la mujer 
en nuestra sociedad. Esa incorporación será la mejor garantía de que 
somos capaces de transformarnos en un país desarrollado . 

Recibí el Gobierno hace cuatro años de don Luis Alberto Monge. 
El país había progresado con él sustancialmente. Me entregó un pais 
mucho mejor que el que había reci bido. Yo haré lo mismo. Al entregar 
el gobierna, sera Costa Rica mas grande y estará robustecida en su. 
pa.L y en su desarrollo. Cm1tfo ~n que mi s~1cesor hará lo mismo un día. 
Quie;2 Dio5 que tocios pongamos cuidado y .imp·st'\o para no romper 
nunca esta cadena de la que depende el destino superior de Costa 
Rica 


